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ÍAí Juveniud LUeraria 

Está visto; el feminismo triunfa, y eso 
inesperado prodigio se debe á. la mujer es­
pañola, k esa sublime mujer que entrega al' 
furor de las olas ó al plomo enemigo los mkñ 
ricos tesoros de su sangre. . , , 

Ahora, cuando «tuchos hombi'es tiemblan' 
ente los herreros de la guerra, la mujer eg-j 
peñóla mantiónese altiva, eorena y «rro-| 
gante fronte é. las/ííjezrtí del poderose pue-j 
blo yanki. 

Ni uña madre, ni una hermana, ni una hi-^ 
ja de los espafioles que pelean ha llorado] 
auplicando la paz ó ha temblado A impulíos': 
del miedo, lloran y tiemplan de rabia ó in--; 
dignneión. ' 

La mujer española es la inisma de siem-? 
pro; os la mártir de Numaocia 3' Sagunto y I 
la keroína de Zoragoza y Gerona; lo mismo • 
80 arroja á la» llamas salvadoras de eu^ 
henra, quo arrastra 3- dispara los cañones i 
cuando sucumbe el úllimo artillero. j 

Si Espafla es glande, débelo á sus niuje- £ 
res más que á eus hombrea; la fortaleie, I.a í 
sobriedad, el arrojo y ol heroísmo do éstori, í 
proceden de aquéllas exclusivamonte. p 

Suponed por un momento que la mujer 0 3 - J 
paflola uo fuero lo que es; atribuidla cualida- ] 
des opuestas á las que hoy posee; hacadla 1 
irreligiosa, pusilánime, positivista y filósofa; í 
¿qué ocurrirá entences? Pues senoillnmonte s 
quo la guerra actual se acabaría por falta de ] 
virilidad en ol pueblo español, porque e.se = 
vigor, atributo al parecer del hombro, perte- ; 
uaae á la mnjer. ' 

Entrad en un campamento españel .ya 
conversad con todos los guarreros desde ge­
neral i soldados: saldréis da él maravillados; i 
ni uno sólo os baT)lará de paz, tranquilidad • 
del hogar, dulzura» de la vida regalona, be­
lleza» del cielo sin nubo.s y encantos de ho­
rizonte despejado; en cambio os aseguraran | 

.todos que están dispuestos á peleai- y merir 
por España. 

Y si no es basta semejante prueba do pa­
triotismo, pedid á esos guerreros que os 
muestren las carias de sus familia» y leedlas 
desde la cruz k lo fecha; uo encontrnrei» en 
esos benditos papeles ni uno palabra, ni una 
frase, ni un pensamiento que denoten temer 
ó debilidad; esas cartas sublimes consti­
tuyen el secreto do la tranquilidad y del 
heroísmo de nuestros soldado», 3' ca»i todas 
ellas están escritas por mujeres españolas. 

Una madro escribe k un su hijo y le diee: 
cNo .te preecwpes por nosetros, pues estamos 

•tranquilos porque la Virgen no te abandouli-

ráni un momento; se lo pedimos de rodílks 
á toias horas.» 

Unn esposa escribe al elegido do su co­
razón: «Sí nuestroa hijos so quedan »iu pa­
dre, la Patria y yo velaremos por ellos.» 

Una hermana le dica al ser de «u aaisma 
sangre: «Cuando dispares el fusil, tnn cui­
dado on apuntar bien.» 

Si fuera posible adquirir todos esos docu­
mentos íntimos, podríase con ellos levantar 
un monumento que seríala admiraeíón del 
mundo. 

Puede, pues, asegurarse, eu vista de la 
actitud observada per la mujer española, que 
ól triunfo del feminismo es un hecho. 
, Ved á esas mujeres, hombres pusilánime» 

y afeminados, y seguid su ejomplo. Son dé­
biles ilnicamante do uemtre, pero sou 
fuertes por los actos quo realizan. 

Aprended de esa» mujere.s, periodistas 
morétirndos, 3' romped la pluma ante» de es­
tampar la vergonzosa palabra paz eu vues­
tro» empecatados periódicos. 

Tengamos confianza eu el porvenir de 
E.spoña, pues aun cuande sucumbiéramos 
lodes los hombres ou la comenzada guerra, 
quedarían lus mujeres españolas, que valen 
máí que nosotros. 

-¡Cantaré! ¡Cantaré! Llevo on mi alma 
un mundo de recuerdos: 

¡No han podido los aflos arrancarme 
el tesore de amor que hay en mi pecho! 
¡Cantaré! Aunque en gemidos de agonía 

se tornen mis acentos, 
y mis notas se pierden eu espacios 
sin brasas ni perfumes, luz ni besos, 
¡Cantaré! Que al chocar sobre la losa 

del sepulcro mi cuerpo, 
quiero caer con mi lira, y que alli exhalo 

su gemido postrero 

NARCL-SO DIAZ DE E.SCOVAR. 

C U E N T O S 
AMOR RTRRNO i 

Ricardo Díaz ere, seguraraanto, nn 
artista de envidiable mídlo y de excep-
cionoles condiolones, capaz, el mejor 
dio, do entrar por derecho propio en el 
templo da la inmortalidad. 

Joven, m n y joven, casi un niño, co­
noció a Imirablemenlo A los grandes 
maestros del divino arte, y los Interpre­
taba cou tan niorovlllosos conocimien­
tos que los mos dulces melodías, los poe • 
mas BÍnfónioos más dlfíliles, loa arran­
ques supremos da Inspiración, eran por 
él fácilmente comprendidos y mogolfl-
camonte ejecutados. 

Díaz estaba en el período de los entu. 
slosmos: amaba el arte y s o l o el orte, y 
las horas tristes de su a ñ o r a n z a , ó las 
m á s felices de su entusiasmo, consográ­
balos a l estudio de los grandes creado­
res de l a música. 

Wagner, MozarI, Verdl, Baethoven, 
tudoi los sublimes maestros del arte 
consolaban las vagas penas de su esiií-
ritu y lai nebulosas iniciaciones de sns 
esperanzas sin motivo y de sus anhelos 
sin formo. 

lürn, pues, un enamorado da todo lo 
bello, matarlo disponible, terreno abo­
nado para qua germinara en él con ga­
llarda lozanía lo simiente amoroso lan­
zada por la mano blanca y temblorosa 
de cualquier inexperta donoella. 

Díaz no poseía más bienes que el 
equipaje de sus e u t u s l o s m o B : equipaje 
que, vendido á buen precio, no lo hu­
biera tomado, ni aun de balde, el más 
oompatívo de todos loa traperos de la 
villa. 

Estaba pasando la rueda do las nava­
jos, como suele decirse, soñando á coda 
hora con un nuevo triunfo muslool y con 
ires ó ouatro adicionas Ricordi, agotadas 
eu menos da nn sauliamin. 

Una tarde halló on lo calla da Tudes­
cos á un antiguo amigo da su padre, el 
cual, después de darla serios consejoa,, 
le dijo: 

—Bueno, Ricardo, ¿y qué haces aho­
ra? 

El músico aa encogió da hombroB.Blgf-
niñeando que uo hacia nada. 

—He pensado on tí—continuó,—y no 
sabiondo dondo vivías, no ho podido 
hacerte ua ofrecimleuto. 

—Uetad dirá. 

—¿Ta convendría ganar quince duroa 
al mas? 

— ¡Claro! Eso no se pregunta. 
— l'ues bien: con esto torjetn mía ta 

i presentas en ln calle de lo Flor ,á los se­
ñores do Román, y desde moñona co­
menzarás á dar leeciones á su hija An­
tonio, Hxcnso decirte que es gente da 
posición y que poede servirle do mucho 
poro tu oorrero. 

Dittz saludó al amigo de su podre, y 
agrodeoMo, prometió 0 H m [ ) l i r su encar­
go á lo mañana siguiente. 

II 
Como Diaz era un verdadero artista, 

fuá <losda luego aceptado con gran re­
gocijo do los señores da Ilomon. 

Antonia Román, sin ser hermosa ni 
muoho menos, tenia en el rostro uua 
especial simpatio, y era do un troto laa 
ingenuo y distinguido, que á más do 
iiD gallardo mozo lug°ró cautivar,merced 
á las candorosas manífoslaoiones do su 
almo, grande y generoso. 

Cuondo la señorita de Román inter-
pretnbn ol plano nna de esas apasiona­
das melodías que dasiilarton el espiritu 
con voces de omor, Díaz, tembloroso y 
.bnibuoeonte, solía decirle: 

— |Mogul/¡co! jVIagniflco. Antonia! 
!3ólo los (|ua siouten bien lo raúñon sa­
ben amar eternamsate! ¡Ellos aoios loa 
los elofidoa!.. 

Uua tarde cantabun ol duello dol Doa 
Jmn. Cuando terminaron, emocionados 
80 miraron Ajamante; y de aquella con­
junción da luz nraanaolá la aurora da 
una pasión artíslica y soudoromántica.' 

—¡Trabajaré, Antonia, trabaré, y 
tengo lo seguridod de alcanzar el pre­
mio de Melodía, quo uos permitirá vivir 
felices allá eu Roma, en la gran ciudad 
del amor y del artel Entregaré en breva 
ol tribunal mi romanza, y tengo ln se­
guridad quo no habrá otra alguna ni 
más apasionada ni raáa sublime. 

I I I 
A los pocos dios, RIoardo fué á oasa 

de loa señoras da Román, sin podec 
dUlmnlar su ansia vivísima y una oxci-
taoion verdaderamente extrftfSa. 

Ricardo la dijo Antonio: 
—[Ja aquí mi obrn; y lo mostró Iftg 

partitura de la melodía. 
Sentóso al plono, mirando fijarnenta 

á lo hija dol aeflor de Román, le dijo: 
—Es usted lo unios persona que co­

noce m primero concepción mnsiool; ea 
ella ha puesto toda mi dlran: ae tituin 
¡Amor etemo\ 


